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Introducción 
 

El cuidado infantil se ha convertido en un asunto apremiante en los debates políticos de los 

últimos años, sobre todo luego de la pandemia de COVID-19, que resaltó de manera pronunciada 

la importancia y la inestabilidad de ese sector. Estamos ante una oportunidad inédita para 

reformar el cuidado infantil que no se ha presentado en décadas y que es urgente aprovechar. Si 

bien les defensores de la educación están aprovechando el momento, lo cierto es que el 

movimiento carece de unidad en términos de estrategia y dirección.  

 

La perspectiva y la identidad de una persona influyen en su respuesta a varias de las preguntas 

estratégicas en materia de cuidado infantil. La variedad de respuestas a esas preguntas a menudo 

produce divisiones en este ámbito. ¿Qué se gana y qué se pierde al profesionalizar la fuerza de 
trabajo? ¿Cuán importante es la regulación del gobierno para garantizar la seguridad de les niñes? 
¿Cómo reconocer los excesos (que cargan a les proveedores con un peso injusto) e insuficiencias (que 
hacen que las familias desconfíen de la calidad y la seguridad garantizadas por el sistema)? ¿Cuánto nos 
involucramos en iniciativas para abogar por este asunto e influir en la comunidad empresarial? ¿En qué 
difieren sus valores y objetivos de los nuestros, y cuál es el costo posible de esas diferencias? 

 

La amplia división entre les defensores de la educación en la primera infancia acerca de estas 

preguntas es un obstáculo para el progreso hacia un sistema de cuidado más inclusivo, sostenible 

y equitativo. Debemos abordar los factores históricos, sistémicos y contextuales que subyacen a 

nuestras divisiones. Al comprender y afrontar más cabalmente estos asuntos sistémicos, 

podemos evitar que los errores se repitan y fomentar la unidad en el movimiento a favor de la 

reforma del cuidado infantil.  

 

A continuación, analizaremos el modo en que los contextos, las políticas y las prácticas a lo largo 

de la historia han cimentado el sistema de cuidado infantil actual. Por un lado, debatimos algunas 

ideas vinculadas al supremacismo blanco que se utilizaron de manera deliberada para crear 

divisiones entre personas de distintos orígenes raciales, colocar a las mujeres blancas por encima 

de las mujeres de color en la jerarquía racial y elaborar políticas que priorizan y formalizan las 

formas de cuidado infantil que prefieren las mujeres blancas. Por otro lado, analizamos la 

influencia de la división racial a lo largo del tiempo para ponerla en relación con la fragmentación 

del actual sistema de cuidado infantil, que no logra satisfacer las necesidades de todes les niñes, 

familias y proveedores de cuidado infantil. A fin de iluminar el camino a seguir, reconocemos que 



 

las divisiones raciales son obstáculos para nuestro éxito y hacemos hincapié en la necesidad de 

coordinar iniciativas multirraciales con el objetivo de alcanzar el cambio transformador que 

buscamos.  

 
El cuidado infantil está condicionado por el género y la raza 
 
Las raíces de nuestro sistema actual de cuidado infantil se encuentran en el colonialismo, el 

imperialismo, el capitalismo racial, el patriarcado y la supremacía blanca. A lo largo de la historia, 

la inequidad de género provocó que el cuidado infantil se asignara a las mujeres. Actualmente, en 

Carolina del Norte el 99% de la fuerza de trabajo del sector está compuesto por mujeres. 

Durante la mayor parte de nuestra historia, “había pocos tipos de trabajo además del cuidado no 

pago de sus niñes en casa que se consideraran socialmente aptos para las mujeres blancas”. No 

obstante, durante siglos las mujeres de color trabajaron cuidando a niñes de otras familias, 

primero como esclavas y luego con salarios indignos. Si bien las mujeres componen la mayor 

parte de la fuerza laboral dedicada a la primera infancia, lo cierto es que persisten las 

disparidades raciales en el tratamiento y la inclusión de proveedoras de color de cuidado infantil. 

 

Desde sus inicios, el sistema de cuidado infantil estadounidense estuvo marcado por la 

racialización, ya que las mujeres negras esclavizadas realizaban trabajos de cuidado no pagos 

para les hijes de esclavistas. Cuando se puso fin a la esclavitud, las mujeres negras quedaron 

relegadas al trabajo de hogar mal pago, que incluía el cuidado infantil, en condiciones precarias. 

Como personas libres, las cuidadoras se vieron obligadas a utilizar y obedecer sistemas de 

licencia confusos y pesados para poder seguir realizando el trabajo que se las había obligado a 

hacer durante generaciones, el trabajo que se había esperado que hicieran y que se les había 

confiado a ellas y a sus ancestras. 
 
La composición racial de la fuerza laboral en el campo de la primera infancia varía según el 

entorno y la modalidad del cuidado infantil. Así, hay más mujeres blancas en cargos regulatorios 

en materia de cuidado infantil y en cargos gerenciales en los centros de cuidado infantil con 

licencia. Las mujeres de color componen alrededor del 40 % de la fuerza laboral en el campo de la 

primera infancia y constituyen cerca del 50 % de las cuidadoras en el hogar en todo el país.  La 

fuerza laboral del cuidado basado en el hogar incluye a quienes trabajan en los hogares de 

cuidado infantil familiar con licencia y a las personas exentas de licencia para el cuidado infantil: 

familiares, amistades y vecines (FFN, por sus siglas en inglés). Actualmente, en Carolina del Norte 

el 72 % de les proveedores de cuidado infantil en el hogar con licencia se identifican como 

personas negras y el 25 % como blancas, mientras que solo un 1 % se identifica como latina. La 

mayoría de les proveedores que son familiares, amistades o vecines son mujeres de color y tienen 

dificultades para acceder a financiamiento federal y estatal. 
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A diferencia de la mayoría de los países desarrollados, Estados Unidos jamás ha tratado el 

cuidado infantil como un bien público que merece una inversión importante. Esta falta de 

reconocimiento ha derivado en un sistema subfinanciado y fragmentado, donde les defensores 

compiten por recursos limitados y donde se crean divisiones al establecer el tipo y el estatus de la 

licencia (por ejemplo, personas exentas de licencia como la familia, les vecines y las amistades; los 

centros de cuidado infantil con licencia, los hogares de cuidado infantil familiar, etc.). Esta 

competencia por los recursos produce una mentalidad de escasez que impide progresar hacia un 

sistema más equitativo que honre el trabajo y el valor de todas las personas que trabajan en el 

campo de la primera infancia, más allá del tipo o el estatus de la licencia. Los sistemas de la 

primera infancia deben reconocer, apoyar y financiar de manera adecuada a los hogares de 

cuidado infantil familiar con licencia, así como a las personas que brindan cuidados en el hogar y 

no tienen licencia y a los centros con licencia a fin de garantizar que todes les niñes tengan acceso 

igualitario a las oportunidades que merecen. 
 

Las divisiones raciales han configurado el sistema de cuidado infantil a lo largo de toda la 
historia de EE. UU 
 
Las raíces de la discriminación contra las personas negras y la deshumanización de las cuidadoras 
La colonización europea y los siglos de esclavización produjeron disparidades y tensiones entre 

las mujeres de diferentes razas. Las primeras personas africanas de cuya esclavización se tiene 

registro fueron arrebatadas violentamente de su hogar y trasladadas a América en 1619. El 

sistema esclavista creció a la par de las colonias, cuya economía capitalista dependía en gran 

medida de la mano de obra de personas negras esclavizadas.  

 

Les esclavistas, entre quienes estaban las mujeres blancas, ejercieron mucho poder sobre las 

personas negras esclavizadas. Las mujeres negras esclavizadas llevaban la carga del trabajo 

doméstico y el cuidado de les hijes de quienes las esclavizaban, a menudo en detrimento de sus 

propies hijes. Estas mujeres fueron explotadas por su trabajo reproductivo y a menudo eran 

violadas por los esclavistas. Según la ley, la madre esclavizada transmitía su estatus a sus hijes, lo 

que les permitía a los hombres blancos asegurarse una fuente continua de trabajo no pago de 

“Puesto que las mujeres [proveedoras de cuidado infantil en el hogar] no 
tienen licencia, la mayoría carece de acceso a los recursos del estado que 
están disponibles para quienes ejercen el cuidado infantil basado en el 
hogar [con licencia]. Por eso, estamos intentando brindar algunos de esos 
recursos a quienes no tienen acceso.” - Integrante de la Comunidad de Práctica de 

Cuidado Infantil Basado en el Hogar de MDC 
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personas negras por medio la violación y el embarazo de las víctimas. Las mujeres blancas 

desempeñaron un papel activo en el sistema esclavista y supervisaban a las mujeres negras 

esclavizadas en su hogar. Su participación reforzaba su estatus elevado dentro de la jerarquía 

racial y promovía aún más la consecución de poder político y económico. Estas políticas y 

prácticas nocivas fomentaron la persistencia de la tensión, la desconfianza y la división entre 

personas negras y blancas.   

 

Una oportunidad perdida para la solidaridad racial en el ámbito del cuidado infantil 
En el siglo XIX hubo una gran migración de mujeres irlandesas a EE. UU. debido a la pobreza y la 

hambruna que provocó el colonialismo británico en Irlanda. Millones de migrantes llegaron desde 

ese país y se instalaron en el noreste de EE. UU., donde comenzaron a trabajar como personal de 

limpieza, cocineras y niñeras. El colonialismo británico había difundido narrativas en las que se 

representaba a les irlandeses como “personas de baja calaña e incapaces de autogobernarse” a 

fin de justificar la opresión que ejercía ese imperio en Irlanda. Estas ideas de supremacismo 

blanco también se utilizaron para justificar el robo de tierras indígenas, el genocidio y la 

esclavización y el maltrato de las personas africanas.  

 

En Estados Unidos, las personas blancas que estaban familiarizadas con las ideas del colonialismo 

británico despreciaban a les migrantes irlandeses, cuestionaban su pertenencia a la raza blanca y 

les comparaban con las personas negras. Aunque les migrantes irlandeses se clasificaban como 

personas blancas, igualmente padecían la discriminación, ya que desempeñaban trabajos 

similares a los de las personas negras, con quienes convivían en las mismas condiciones de 

precariedad. No fue sino hasta 1790 ―con la Ley de Naturalización, que permitía a las personas 

blancas obtener la ciudadanía―que les irlandeses y otres migrantes de Europa ascendieron en la 

jerarquía racial por encima de las personas indígenas y negras, y les migrantes de China. Así, las 

personas europeas pudieron acceder a mejores trabajos, más poder político y una mayor 

autonomía. En lugar de mantenerse en solidaridad con las personas de color, les migrantes de 

Europa aceptaron y perpetuaron la supremacía blanca en beneficio propio, lo cual profundizó las 

divisiones raciales. 

 
El legado de complicidad y control de las mujeres blancas 
Entre la década de 1870 y la década de 1940, el gobierno estadounidense arrancó a les niñes 

indígenas de sus familias y comunidades para extirparles su idioma, sus prácticas culturales y 

creencias espirituales y asimilarles a la cultura blanca patriarcal. Se obligó a les niñes a asistir a 

internados dirigidos por el gobierno donde se les sometía a una dura disciplina y a un cuidado 

negligente, y donde se les infligió un enorme trauma. A finales de la década de 1870, se creó el 

“programa de salida” para ubicar a les niñes indígenas en campos agrícolas y granjas de personas 

blancas, donde realizaban trabajo no pago y aprendían inglés. Las mujeres blancas oficiaban de 

“matronas de salida” y capacitaban a las mujeres indígenas en el trabajo de hogar. Las matronas 
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también capacitaban a otras mujeres blancas y empleadoras para que ejercitaran control y 

reafirmaran su dominio sobre las mujeres y niñes indígenas. Estas políticas reforzaron la 

superioridad percibida de las mujeres blancas, les dieron autoridad sobre las personas indígenas 

y profundizaron las divisiones raciales y la desconfianza. 

 

 
 

Las tensiones y las divisiones raciales entre mujeres negras y blancas siguieron mucho después 

de que se prohibiera el esclavismo. A menudo les empleadores blanca acusaban falsamente a las 

trabajadoras de hogar negras, las despedían y penalizaban por robo o vandalismo. El feminismo 

blanco que aboga por los derechos de las mujeres muchas veces ignoró los problemas específicos 

que se planteaban para las mujeres negras, como la discriminación en temas de vivienda, 

educación y empleo. Luego de conseguir el derecho al voto, las mujeres blancas utilizaron esta 

nueva facultad política para priorizar sus necesidades. Descuidaron a las trabajadoras de hogar 

negras, se opusieron a los mandatos estatales y a las demandas sindicales que perseguían 

mejores condiciones, y se dedicaron en cambio a abogar por leyes laborales para las trabajadoras 

en fábricas y en el sector comercial. Para perseguir carreras fuera del hogar, las mujeres blancas 

dependían en gran medida de las mujeres de color que cuidaban a sus hijes más pequeñes. Por lo 
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tanto, para las mujeres blancas, la lucha por leyes laborales que protegieran a las proveedoras de 

cuidado infantil y a otras trabajadoras de hogar de color entraba en conflicto con sus intereses 

personales. 

 
Las políticas de exclusión agravan la fragmentación del sistema de cuidado infantil 
Numerous U.S. imperialistic interventions in Central America have forced many Latina women to 

flee violence and harsh living conditions, leading them to seek refuge in the U.S. The 1986 

Immigration Reform and Control Act (IRCA) granted amnesty to around 3 million immigrants, 

but also intensified border militarization and criminalized hiring undocumented workers. As 

dual-career families in the U.S. increasingly rely on child care, the demand for immigrant labor 

has surged, especially in child care. Despite this demand, Latina women face barriers due to 

exclusionary immigration policies, limited resources for Spanish-speaking providers, labor 

exploitation based on documentation status, and limited access to political and economic power.  

 

En 2021, las inmigrantes componían hasta el 22 % de la totalidad del trabajo de cuidado infantil 

en Estados Unidos. Las inmigrantes 

sostienen nuestro fragmentado sistema 

de cuidado infantil. Sin embargo, a 

menudo enfrentan obstáculos para 

acceder al cuidado de sus propies hijes, a 

servicios de apoyo, a recursos en idiomas 

primarios y al financiamiento adecuado. 

Específicamente en Carolina del Norte, 

las mujeres indocumentadas siguen 

teniendo restricciones a la hora de 

obtener una licencia de cuidado infantil, 

lo que implica que tampoco pueden 

recibir subsidios de cuidado infantil para niñes elegibles bajo su cuidado. Muchas mujeres de 

color, entre ellas, las migrantes, brindan cuidado FFN, del cual dependen muchas familias en todo 

el país. Muchas familias prefieren este tipo de cuidado porque les padres o madres ya conocen a 

la cuidadora y confían en ella tienen una cultura y un idioma similares, y las cuidadoras tienen 

flexibilidad para satisfacer las necesidades de las familias que necesitan labores de cuidado en 

horarios poco habituales. A pesar de todos esos méritos, este tipo de cuidado —y el sinnúmero de 

mujeres de color que lo brindan y dependen de él para su sustento— sigue siendo marginalizado y 

apartado del debate sobre políticas de cuidado infantil.   
 
Históricamente, la supremacía blanca ha categorizado a quienes brindan cuidado infantil según 

su raza y su estatus ciudadano, y ha priorizado a las mujeres blancas nacidas en EE. UU. sobre las 

mujeres de color e inmigrantes. A raíz de esto, con el paso del tiempo se han promovido, 

“El cuidado FFN siempre formó parte 
de la composición del cuidado infantil, 
y siempre lo será. Debería valorarse y 
respetarse. Muchas familias prefieren 
este tipo de cuidado, por lo que debe 
considerarse una opción válida.”  
- Integrante de la Comunidad de Práctica de 
Cuidado Infantil 

https://www.dwherstories.com/timeline/no-union-will-regulate-my-home?prev=/search?q=retail
https://www.dwherstories.com/timeline/no-union-will-regulate-my-home?prev=/search?q=retail
https://www.dwherstories.com/timeline/u-s-imperialism-in-central-america
https://www.dwherstories.com/timeline/u-s-imperialism-in-central-america
https://www.dwherstories.com/timeline/u-s-imperialism-in-central-america
https://www.dwherstories.com/timeline/u-s-imperialism-in-central-america
https://www.dwherstories.com/timeline/the-immigration-reform-and-control-act-of-1986?prev=/search?q=immigration%20reform%20and%20control%20act
https://nwlc.org/our-child-care-system-relies-on-the-labor-of-immigrants-but-immigrant-families-cant-rely-on-the-child-care-system-to-work-for-them/
https://nwlc.org/our-child-care-system-relies-on-the-labor-of-immigrants-but-immigrant-families-cant-rely-on-the-child-care-system-to-work-for-them/
https://nwlc.org/our-child-care-system-relies-on-the-labor-of-immigrants-but-immigrant-families-cant-rely-on-the-child-care-system-to-work-for-them/
https://nwlc.org/our-child-care-system-relies-on-the-labor-of-immigrants-but-immigrant-families-cant-rely-on-the-child-care-system-to-work-for-them/
https://nwlc.org/our-child-care-system-relies-on-the-labor-of-immigrants-but-immigrant-families-cant-rely-on-the-child-care-system-to-work-for-them/
https://nwlc.org/our-child-care-system-relies-on-the-labor-of-immigrants-but-immigrant-families-cant-rely-on-the-child-care-system-to-work-for-them/
https://nwlc.org/our-child-care-system-relies-on-the-labor-of-immigrants-but-immigrant-families-cant-rely-on-the-child-care-system-to-work-for-them/


 

institucionalizado y favorecido las formas de cuidado infantil que prefieren las mujeres blancas, 

lo que dio lugar al sistema de licencias actual, que se enfoca específicamente en las necesidades 

de familias blancas con muchos recursos. El sistema actual se centra y se basa en los estándares 

de la clase media blanca que toma como norma, pero este enfoque ignora las necesidades de 

muchas familias en todo el país y les inflige un daño injustificado. Las investigaciones indican que 

las familias marginalizadas prefieren, eligen y utilizan el cuidado FFN debido a las experiencias 

generalizadas de racismo, prejuicio y discriminación que padecen cuando interactúan con el 

sistema de cuidado infantil con licencia. Algunas investigaciones también sostienen que las 

comunidades de color han creado un “sistema de cuidado FFN” por fuera del sistema dominante 

como una respuesta adaptativa para evitar la discriminación. 

 

El sistema actual no solo afecta de manera desproporcionada a las familias y cuidadoras de color, 

sino que también nos perjudica a todes, y deja a las comunidades de todo el estado sin cuidado 

infantil accesible, asequible y con un enfoque de validación cultural. Al hacer a un lado nuestras 

diferencias en materia de licencias y estatus migratorio para enfocarnos en cambio en metas 

compartidas —como el bienestar de todes les niñes y de todes quienes les cuidan—, podemos 

trabajar en pos de un sistema más equitativo que honre e incluya las preferencias de todas las 

familias.   

 

No tiene por qué ser así 
 
En EE. UU. y en todo el mundo existen 

movimientos que luchan desde hace 

tiempo para superar las divisiones 

raciales. Las políticas de coalición de 

la actualidad se remontan a las 

primeras iniciativas para unir a las 

personas de diversos orígenes 

raciales. Un ejemplo es la Coalición 

Arcoiris, que se formó entre finales de 

la década de 1960 y principios de la 

década de 1970. La coalición reunió a 

trabajadores de origen negro, latino y 

blanco, y lanzó programas de 

desayunos gratuitos y centros de 

cuidado infantil con apoyo de 

donaciones comunitarias. El gobierno 

federal institucionalizó el Programa 

de Desayunos Escolares en 1975 en 

“No tienes que ser yo para que 
luchemos del mismo lado. No tengo 
que ser tú para reconocer que 
libramos las mismas guerras. 
Debemos comprometernos con un 
futuro que nos incluya mutuamente 
y trabajar para alcanzar ese futuro 
con las fortalezas particulares de 
nuestras identidades individuales. Y 
para lograr eso, debemos  
permitirnos nuestras diferencias y, al 
mismo tiempo, reconocer lo que 
tenemos en común.”  
– Audre Lorde 

https://drive.google.com/file/d/1lmxmAlIf01Phc2O4KG94tv8CUSsagSb7/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1lmxmAlIf01Phc2O4KG94tv8CUSsagSb7/view?usp=sharing
https://southsideweekly.com/fifty-years-fred-hampton-rainbow-coalition-young-lords-black-panthers/
https://southsideweekly.com/fifty-years-fred-hampton-rainbow-coalition-young-lords-black-panthers/
https://southsideweekly.com/fifty-years-fred-hampton-rainbow-coalition-young-lords-black-panthers/
https://southsideweekly.com/fifty-years-fred-hampton-rainbow-coalition-young-lords-black-panthers/


 

respuesta al impacto de la coalición. Las mujeres de la coalición desempeñaron un papel 

fundamental en aquellas iniciativas.  

Actualmente, muchos movimientos consideran los principios multirraciales como un elemento 

esencial para su éxito. En un mundo globalizado, y teniendo en cuenta la historia de EE. UU., 

donde siempre ha habido poblaciones diversas viviendo codo a codo, solo alcanzaremos el poder 

necesario para lograr un cambio transformador a través de iniciativas de unidad multirracial. 

Esto es particularmente cierto en el ámbito del cuidado infantil, donde la diversidad de la fuerza 

laboral y las divisiones raciales históricas han impedido la unificación. Si abordamos nuestra 

desconfianza y procuramos comprendernos mutuamente, podremos unirnos para crear un 

sistema de cuidado infantil donde todes les niñes reciban un cuidado seguro y asequible que les 

proporcione validación, y donde las cuidadoras tengan todo el financiamiento necesario, sean 

económicamente íntegras y estén equipadas con los recursos y la educación que deseen. 

Resumen 
 

Debemos reconocer que la división racial es el principal obstáculo para nuestro éxito. Si 

deseamos transformar el sistema de educación en la primera infancia para que esta satisfaga las 

necesidades de nuestres hijes, familias y 

proveedores, debemos entender que nuestro 

poder depende de que seamos muchas personas 

unidas en torno a un valor cultural compartido para 

exigir cambios sistémicos. 

 

Para superar las divisiones raciales, primero 

debemos exponernos a diferentes perspectivas. 

Tenemos que procurar comprender las perspectivas y el dolor ajenos para tener más empatía y 

buscar soluciones colaborativas que aborden diversas necesidades divergentes. Comprender 

esto nos exige más apertura y voluntad para lidiar con perspectivas que difieren de nuestra 

propia experiencia individual. Debemos resistir la tentación de ponernos a la defensiva y negar la 

experiencia ajena simplemente porque es incómoda o porque no coincide con la nuestra. 

 

A principios de 2020, la pandemia de COVID-19 resaltó las grietas en el sistema de cuidado 

infantil, que ya estaba en proceso de deterioro. Al reflexionar sobre todos los acontecimientos 

históricos que nos trajeron hasta la actualidad, queda claro que este es otro momento crucial 

para el cuidado infantil. El modo en que avancemos a partir de aquí tendrá efectos perdurables 

para las generaciones por venir. Es posible que por fin logremos la transformación por la que 

desde hace tanto luchan nuestras comunidades.  

"Transformamos las leyes a 
través de la unidad".  
-Integrante de la Comunidad de Práctica 

de Cuidado Infantil Basado en el Hogar de 

MDC 


